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			El atentado contra la vida de nuestra princesa ha supuesto un delito de alta traición por el que el culpable recibirá un justo castigo, y nos sentimos agradecidos de que haya sido frustrado por la intervención de una joven que, con valentía y astucia, desarmó al hombre que iba a perpetrar tan atroz crimen, ganándose así nuestro aprecio y respeto.

			Por la munificente generosidad de nuestra soberana, y como prueba de su agradecimiento, se creará un cuerpo de guardia personal para la princesa de Lundenia, compuesto de forma exclusiva por mujeres, y del que la joven Zaraevna Ivanova, como recompensa por el servicio prestado a su Alteza Real, será nombrada capitana tras un adecuado entrenamiento. 

			Todas aquellas jóvenes que deseen formar parte de dicha guardia podrán solicitar su admisión en palacio, sin importar su procedencia o estatus social. Para acceder a tan honorable puesto, deberán cumplir unos requisitos y superar unas pruebas.

			Así pues, y a partir del momento presente, queda constituida la guardia personal de la princesa, a cuyos miembros se conocerá como las «Hijas de la Luna», en honor a la familia real Lundendorf, y que quedarán sometidos a las leyes vigentes que rigen a nuestro ejército.

			Nos, Aleksander Zubkov, leal consejero de su Alteza Real, la princesa Olenka Lundendorf, y jefe del gabinete de ministros de Lundenia, damos fe de que la nueva ley promulgada con fecha de hoy tiene validez en todo el principado.

			Principado de Lundenia

			Año de gracia de 1768

		

	
		
			

			Prólogo

			Principado de Lundenia, 1869

			El silencio se extendió por el patio empedrado, espeso y cortante. Desde las ventanas de los vetustos edificios que formaban el colegio masculino más prestigioso de Lundenia, cientos de miradas se concentraban en la escena que se estaba desarrollando en aquel lugar. Hasta el aire parecía haberse detenido a la espera de lo que iba a acontecer.

			Vuk apretó los puños mientras masticaba la rabia que sentía, notando el sabor amargo que dejaba en su boca. El odio y la vergüenza se mezclaron en sus ojos grises.

			—Repite lo que has dicho —exigió con tono belicoso al muchacho que lo había insultado.

			Era más alto que él y también más fornido, aunque eso le importaba bien poco. Había perdido ya la cuenta de las veces que se había enzarzado en peleas desde que tenía seis años hasta los trece que acababa de cumplir; y si bien no había salido victorioso de todas, había adquirido mucha experiencia. Además, los golpes dolían, sí, pero no tanto como el orgullo herido.

			—¿Es que también eres sordo? —se burló el chico, observándolo con aires de superioridad. Esbozó una sonrisa maliciosa y se volvió hacia sus compañeros, un grupo de seis estudiantes que formaban su camarilla—. El hijo es un idiota y el padre un maldito traidor al que deberían haber...

			Antes de que llegase a concluir la frase, Vuk se arrojó contra él con toda la ira que hervía en sus venas y le propinó un puñetazo en el rostro. El chico soltó un aullido de dolor y se llevó las manos a la nariz.

			—Si vuelves a decir algo sobre mi padre...

			—Maldito bastardo, ¡me has roto la nariz! —chilló.

			Vuk dudaba de que fuese así, a pesar del reguero de sangre que brotaba de los orificios y descendía por su barbilla.

			—Te lo he advertido, Wojmir. No vuelvas a mencionar a mi familia ni te cruces en mi camino.

			—Cobarde de mierda, me has atacado a traición —espetó furioso, limpiándose la sangre con la manga de la chaqueta de su uniforme escolar—, llevas la semilla en tu podrido corazón. No mereces estar en este colegio, y vamos a darte una lección para que no olvides cuál es tu lugar. ¡Vamos, muchachos!

			Lo cercaron los siete, pero Vuk sintió más rabia que miedo, porque sabía que entre todos los estudiantes que observaban aquella batalla desigual desde las ventanas y los extremos del patio no habría ni uno solo que acudiese en su ayuda. Estaba completamente solo. Apretó los dientes y se dispuso a defenderse lo mejor que podía.

			Los gritos y la algarabía de la lucha se elevaron en el aire, rompiendo la placidez del lugar, mientras él se esforzaba por encajar golpes a diestro y siniestro a la vez que trataba de proteger su cuerpo. Notó un fuerte dolor en las costillas que lo privó durante unos instantes de la respiración; luego lo siguió otro en los riñones, provocado por una dura patada que lo hizo tambalearse. Se revolvió como un animal herido y un rugido salvaje escapó de su garganta al tiempo que continuaba luchando con denuedo. Sabía que si caía al suelo estaría perdido.

			

			Los golpes se sucedieron uno tras otro. Tenía los nudillos despellejados, le sangraba la nariz y apenas lograba ver algo por el ojo derecho. Sentía el sabor metálico de la sangre en la boca y cada respiración dolía como si le aplicaran un hierro candente. Su corazón latía con tanta rapidez que pensó que le explotaría en el pecho, aunque como estaba próximo a perder la conciencia, supuso que no sería tan terrible. Al menos habría muerto defendiendo su honor.

			Una fuerte patada en las corvas lo arrojó de rodillas sobre el empedrado. Una mano se enredó en su cabello negro y lo obligó a alzar la cabeza con un brusco tirón.

			—Di que eres un maldito traidor y pídeme perdón —le ordenó Wojmir.

			Vuk lo contempló con el único ojo que aún le servía y sus labios agrietados y sangrantes se curvaron en una sonrisa que otorgó a su rostro el aspecto de una máscara macabra.

			—Púdrete.

			Lo vio echar el brazo hacia atrás, pero el golpe final nunca llegó. Parecía que por fin los profesores habían decidido tomar cartas en el asunto. Oyó voces y gritos inconexos cuyas palabras no alcanzó a descifrar a causa del persistente zumbido en sus oídos. Alguien lo alzó con rudeza y lo acometieron las náuseas a causa del dolor que le provocaron, pero se mordió la lengua para no gritar. Prefería morir antes que mostrar debilidad.

			Después notó que lo arrastraban, aunque fue incapaz de decir hacia dónde. Cuando por fin se detuvieron en el lugar al que se dirigían, ya no le importó, porque en ese momento perdió la conciencia.

			Despertó un rato después y, al mirar alrededor, descubrió que se hallaba en la enfermería.

			—¿Cómo te encuentras?

			Se volvió hacia el doctor y lo observó mientras se acercaba a él. Debía de haber hecho algún ruido que había alertado a este de que se hallaba despierto. Aunque no era la primera vez que visitaba ese mismo lugar, no reconoció al hombre, mucho más joven que el doctor Vermiskov, que siempre lo atendía. 

			—Tengo sed —logró articular, comprobando que al menos no le habían roto la mandíbula.

			El doctor llenó un vaso con agua y se lo ofreció.

			—No te lo tomes todo de golpe, bebe poco a poco. Has sufrido una conmoción.

			Vuk detectó la pátina de lástima que impregnó sus últimas palabras, pero prefirió ignorarla. No deseaba la compasión de nadie, mucho menos cuando no estaban dispuestos a dar la cara por él. Escuchó el suspiro resignado del doctor.

			—El director me ha encargado que te dijera que debías acudir a su despacho en cuanto te despertaras —comentó al tiempo que caminaba de nuevo hacia el pequeño escritorio en el que estaba trabajando y se acomodaba en la silla—, pero puedes quedarte más tiempo aquí si lo deseas. Por cierto, soy el doctor Sawa.

			Su voz era suave y calmada, y Vuk agradeció que estuviera exenta de la animadversión con la que todos solían dirigirse a él. Su cuerpo se relajó. Cerró los ojos, sintiéndose un poco más seguro, y se quedó dormido.

			

			De haber sabido lo que le aguardaba, no habría abandonado la enfermería. Ese fue el pensamiento que cruzó su mente cuando se encontró frente al inmenso escritorio de caoba que presidía el imponente despacho del director. El señor Kovalenko lo observaba con el ceño fruncido a través de los cristales de sus gafas. Tenía una mirada dura y afilada que usaba para intimidar a los alumnos, aunque él ya se había acostumbrado a ella, lo mismo que a aquella estancia. Sin temor a equivocarse, era capaz de decir el número exacto de volúmenes encuadernados que había en los estantes de los dos armarios que flanqueaban el enorme ventanal que había a espaldas del hombre, y cuántos eran de cada color.

			—Se ha comportado usted como un auténtico salvaje, atacando a esos pobres muchachos sin motivo alguno —continuó el director después de haberle dedicado un sermón sobre el prestigio y la fama del colegio en el que su mera presencia constituía una mancha imperdonable—. Sus padres acudirán ante mí con quejas...

			«Y eso es lo que verdaderamente le preocupa», pensó Vuk, que no pensaba defenderse de las acusaciones, puesto que sería como arrojar piedras al vacío. Tampoco le importó la palabra que escuchó después: «expulsión», pues sabía que el hombre no tenía potestad para ello, ya que su presencia en el colegio estaba avalada por una carta que llevaba estampado el sello real.

			Se mantuvo inmóvil —cualquier pequeño movimiento le causaba un dolor atroz— mientras escuchaba de fondo el soliloquio del director y dejó que su mirada se perdiera en el jardín que se divisaba a través del ventanal. Su mente divagó en la nada durante unos instantes, hasta que el aroma a cuero y a papel viejo lo retrotrajo hasta un recuerdo que llevaba grabado a fuego en su memoria.

			Tenía entonces seis años y una viva curiosidad. En su casa había habido un gran revuelo durante todo el día y todo el mundo parecía andar inquieto, incluso su madre se había encerrado en su dormitorio y ni siquiera se había presentado en el comedor para la cena. Su padre se había mostrado más serio que de costumbre, pero en una ocasión en que lo pilló mirándolo, le sonrió y acarició su cabeza. El gesto acalló la inquietud que atemorizaba su corazón infantil. Si su padre sonreía era señal de que todo estaba bien.

			—Esta noche tienes que irte a dormir temprano, Vuk, y no debes salir de tu habitación.

			Él asintió, a pesar de que ese día no tenía demasiado sueño.

			—Papá, ¿verdad que mi nombre significa «lobo» y que me lo pusisteis por el color de mis ojos?

			—Así es. Cuando naciste tenías el ceño fruncido en un gesto feroz —le explicó, haciéndolo sonreír—, y luego abriste los ojos, grises como los de un lobo estepario.

			—Y por eso mamá y tú me llamasteis Vuk —completó él, que ya había escuchado esa historia muchas veces—. Mi tutor dice que los lobos pueden ver en la oscuridad. Si yo tengo los ojos de un lobo, entonces ¿también podré ver las cosas cuando sea de noche y esté oscuro?

			Su padre se echó a reír.

			—Estoy seguro de que serás capaz de moverte entre las sombras de la oscuridad como si fueras un lobo de verdad.

			Aquella misma noche había querido poner en práctica su nueva habilidad, recién descubierta, bajando a la despensa para tomar algunas de sus galletas favoritas que la cocinera mantenía escondidas, aunque él sabía dónde. Había salido a hurtadillas de su dormitorio, sin acompañarse de luz alguna, y había descendido por la estrecha escalera de uno de los pasillos que solían utilizar los sirvientes. Al llegar al final de esta, se detuvo cuando escuchó la voz de su padre. Si se enteraba de que le había desobedecido, se llevaría una buena reprimenda. Pensó en volver de nuevo a su habitación, antes de que lo descubrieran, pero se lo impidieron las palabras que oyó en ese momento: «Su Alteza».

			

			La emoción burbujeó en su pecho. Solo había visto a la princesa de lejos, en alguno de los desfiles que se celebraban en Misva, y ahora tenía la oportunidad de hacerlo de cerca. Cuando se aseguró de que no había peligro de salir, se deslizó hasta la habitación que colindaba con el despacho de su padre. Se trataba de una sala pequeña que casi nunca se usaba. Entró en ella y, con la luz de la luna que se colaba por los ventanales, localizó el sillón. Se subió en él, movió el diminuto retrato que colgaba de la pared y aplicó el ojo al agujero que quedó al descubierto. Cuando vio a la princesa, sentada frente a su padre, le pareció mucho más guapa de cerca. Su voz también era suave.

			—Sé que es un sacrificio enorme el que voy a pediros, conde Zarekni, pero lo hago porque conozco vuestra lealtad.

			—Sabéis que estoy para serviros, Su Alteza. —Oyó que respondía su padre. Se sintió orgulloso. Un día, cuando fuera más mayor, también él serviría a la princesa.

			—Habéis detenido la rebelión contra la corona y puesto al descubierto al hombre que la encabezaba, y os estoy agradecida por ello. Sin embargo, la noticia del complot para acabar con el derecho de sucesión femenina que rige en nuestro país ha llegado a oídos del pueblo. Ha sido un error lamentable, pero no podemos dejar...

			—... que la gente sepa que el culpable es un miembro de la misma familia real.

			La princesa Tatiana asintió.

			—Por eso os pido..., no, os suplico, que ocupéis el lugar del traidor.

			—¿Me estás escuchando, Zarekni? 

			La voz del director y el fuerte golpe contra la superficie del escritorio que la acompañó lo devolvieron de nuevo a la realidad, al infierno al que la lealtad de su padre había condenado a su familia: desprecios, burlas, rechazo y el ostracismo social. Ante el pueblo de Misva, Su Alteza, la princesa Tatiana, había mostrado su clemencia, otorgando el perdón real al traidor Zarekni y restituyéndole su título de conde y sus propiedades después de un tiempo en prisión. Sin embargo, los habitantes de Lundenia, especialmente los nobles, no eran tan misericordiosos ni olvidaban con tanta facilidad las traiciones contra su amada princesa. Prueba de ello eran las heridas y el dolor que soportaba su cuerpo en ese momento.

			—Sí, señor —respondió tras unos instantes de silencio.

			—Bien, entonces, que no se vuelva a repetir o me veré obligado a tomar medidas mayores como castigo. Puedes marcharte.

			Abandonó el despacho y recorrió el pasillo arrastrando los pies. Si regresaba a casa en ese estado, volvería a hacer llorar a su madre, algo que prefería evitar, así que se dirigió al edificio que albergaba la pequeña capilla del colegio. El lugar rezumaba tranquilidad y silencio. Se sentó en uno de los bancos y contempló la enorme cruz que colgaba en la pared frente al altar. Sobre el eje central había tres travesaños, dos horizontales —el primero, más pequeño, recordaba la tablilla en la que se hallaba escrito el motivo de la condena de Jesucristo, el Hijo de Dios; el segundo, más grande y más cerca del centro, era para las manos de Cristo crucificado— y uno inclinado, situado en la parte inferior, para sus pies.

			

			Mirar al crucificado lo llenó de paz. Quizá porque ambos lucían igual de vapuleados y heridos, o tal vez porque Jesús también había sido acusado de traidor y condenado por ello, aunque no fuese cierto, al igual que él y su familia. De lo que estaba seguro era de que Jesús había resucitado, había vencido con su luz la oscuridad. Algún día, también él saldría de las sombras.

		

	
		
			Capítulo 1

			Principado de Lundenia, 1889

			El sol tibio de octubre se filtraba entre las ramas de los árboles, pintando de luz dorada las hojas de sus copas, los arbustos y la descuidada hierba que crecía en esa parte de la propiedad. 

			Vuk se hallaba oculto en un rincón de esta, junto a la cancela que la separaba del precioso jardín de la academia de las Hijas de la Luna. Vestido de negro y apoyado contra el frío muro de piedra, parecía una más de las sombras que rodeaban aquel espacio. Consultó su reloj de bolsillo y frunció el ceño. El capitán Kobliska se retrasaba. 

			No es que no hubiera previsto que aquello podía pasar, ya que las audiencias con la princesa Tatiana a veces solían alargarse y además, en este caso, el tema era delicado. Sin embargo, no le gustaba tener que aguardar, pues eso suponía arriesgarse a ser visto. Torció los labios en una mueca de fastidio y guardó el reloj. Sacó su pitillera y encendió uno de los cigarrillos aromáticos. Le gustaba el olor que desprendían y le ayudaban a tranquilizarse, si bien procuraba no fumarlos cuando se encontraba en compañía, ya que resultaban fácilmente reconocibles.

			Cerró los ojos, apoyando la cabeza contra el muro, y expulsó despacio el humo que acababa de inhalar. Ese último pensamiento le hizo sonreír con amargura. No hacía falta que se preocupara en exceso, puesto que apenas se relacionaba con sus iguales. Su padre había muerto hacía ya algunos años, por lo que junto al título de conde había heredado también el de traidor a la corona. Y aunque nadie se atrevía ahora a enfrentarse con él a puñetazos, como cuando era un muchacho, ya que sobrepasaba el metro noventa de estatura y había desarrollado una buena musculatura, seguía siendo un paria entre la nobleza de Lundenia.

			

			Un sonido, casi imperceptible, lo puso en alerta, y todos sus músculos se tensaron. Sus ojos grises escrutaron con atención los alrededores. El ruido que había escuchado era el de unos pasos cautelosos que se deslizaban por el jardín contiguo. Le resultó extraño, puesto que nadie solía acercarse hasta allí y eran pocos los que conocían la existencia de aquella verja. Se pegó aún más contra el muro, hasta sentir cómo las piedras se clavaban en su espalda tensa.

			Desde su posición, solo alcanzaba a divisar una parte del jardín a través de la reja de la cancela; si el intruso venía desde el otro lado o saltaba el muro justo por encima de él, quizá no lo vería venir. Dio una última calada a su cigarrillo, molesto por tener que desperdiciarlo, y lo apagó contra la piedra mientras expulsaba el humo sobre su cabeza. Luego guardó la colilla en una cajita que portaba para ese propósito. Tomó uno de los puñales que solía llevar consigo y aguardó, con el corazón marcando un ritmo de batalla. Estaba seguro de que no se trataba del capitán, porque las pisadas eran más ligeras.

			Entonces la vio. Fue apenas unos segundos, pero no tuvo ningún problema para reconocerla: la capitana Saprova.

			—¡Deten...!

			Antes de que terminase su orden, él ya había saltado al otro lado del muro. Tendría que regresar más tarde para reunirse con Kobliska, y debería tener cuidado, porque estaba seguro de que aquella mujer no cejaría hasta descubrir quién era él y qué hacía allí. Algo se removió en el interior de su pecho. Quizá no fuera más que la perspectiva del desafío, o, tal vez, la posibilidad de que alguien más, aparte de su familia y sus enlaces en palacio, descubriera su verdadera identidad y pudiera, por fin, salir un poco más de las sombras.

			Zitka maldijo en su interior. No había podido ver al intruso con claridad, tan solo había sido una mancha borrosa que se movía con rapidez. Descargó su rabia contra la cancela, y esta se abrió con el golpe sin hacer ruido. Siendo tan vieja, lo natural habría sido que chirriara, por lo que supuso que alguien la engrasaba con asiduidad. Frunció el ceño ante lo que implicaba aquella posibilidad. 

			Empujó con suavidad la reja y pasó al jardín contiguo. Si bien la parte en la que se encontraba era más agreste, la zona colindante a la fachada trasera que se alzaba a unos metros mostraba signos de dedicación y cuidado. Había parterres de flores y la hierba había sido recortada. Inspeccionó el rincón en el que el hombre había permanecido oculto, aunque probablemente no encontraría ninguna pista importante. Así fue. Excepto por el ligero aroma del cigarrillo que aún flotaba en el aire, no quedaba ni rastro de él.

			Se dirigió entonces hacia la casa, preguntándose a quién pertenecería. ¿Acaso el dueño de esta tenía tratos con el intruso? Si era así... Detuvo sus pasos cuando escuchó que se abría la puerta de la vivienda.

			—¿Capitán Kobliska?

			Misha se sorprendió. ¿Qué demonios hacía allí Zitka? No era a ella a quien esperaba encontrar, sino a Lobo. No necesitó echar un vistazo alrededor para saber que él no se encontraba allí. Era demasiado astuto para dejarse atrapar, aunque no le agradaba la idea de que alguien pudiera conocer su existencia, menos aún una mujer como la capitana Saprova.

			

			Estudió su rostro durante unos segundos y maldijo en su interior. No había en él ni un solo músculo relajado, y sus ojos se mantenían alerta. Tenía que jugar bien su papel, a pesar de que no le gustaba tener que engañarla. Las órdenes que tenía eran claras, y solo Su Alteza Real podía revocarlas.

			—Zitka, ¿qué haces en mi jardín?

			—¿Esta es tu casa? 

			Lo vio asentir y frunció el ceño. No sabía quién era el hombre que había visto antes, pero, si se trataba de un traidor y estaba detrás del intento de asesinato de la princesa, no podía creer que Misha estuviera involucrado con él.

			—Sí, bueno, yo no la llamaría «casa». Son más bien unos sencillos aposentos. Solicité una casa propia en los terrenos de palacio, para cuando Sonea y yo nos casemos —comentó con ánimo de distraerla—, y ya he recibido contestación. Quiero que sea una sorpresa para ella y...

			—Capitán...

			—Vamos, Zitka, ¿cuánto hace que nos conocemos? Puedes llamarme por mi nombre, estamos solos.

			Ella apretó los puños con nerviosismo.

			—No sabía que existía esta puerta, la encontré por casualidad.

			—Pocas personas saben de ella —admitió él—. ¿Qué hacías en esta parte del jardín?

			—Buscaba a mi hermana, entonces percibí el aroma del tabaco. Había un hombre aquí —soltó por fin.

			—¿Un hombre? ¿Sabes quién era? A veces alguno de mis soldados me ayuda a regar los parterres.

			Ella negó con la cabeza.

			—No pude verle el rostro porque saltó rápidamente el muro, pero estoy segura de que no era un soldado. Vestía de negro y estaba fumando un cigarrillo. —Arrugó la nariz, como si todavía pudiera oler el humo—. Tiene un aroma especial que ya había olido antes.

			—¿Antes? ¿Dónde?

			«Voy a tener que advertirle a Lobo», pensó molesto. ¿Dónde demonios habían podido coincidir él y Zitka? Aguardó la respuesta, pero le sorprendió ver que ella titubeaba.

			—En... Bueno, no lo recuerdo bien ahora —se excusó. En modo alguno podía decirle que había sido cuando Sonea y él habían estado besándose en la terraza del salón de baile del palacio y ella se había ocultado para no estropear el ambiente—. De cualquier forma, habría que investigar. Creo que ese hombre puede suponer un peligro; tal vez sea un espía.

			—Me ocuparé de ello, no te preocupes. —La tranquilizó. Aunque no se fio de que ella fuera a quedarse de brazos cruzados. Tendrían que mantenerse alerta, o cambiar el lugar de sus encuentros, lo cual no le agradaba en absoluto—. ¿Cómo le ha ido a Novikov? —le preguntó para cambiar de tema.

			—Todo se ha arreglado, fue... un malentendido —explicó. No creía que él estuviese al tanto de la participación del príncipe Vasil en todo aquel asunto—. Su Alteza le ha permitido recuperar los derechos para restaurar el comercio con el palacio y Akim Orlov, el culpable, ha sido puesto bajo arresto.

			Misha asintió.

			

			—Me alegro de que haya salido todo bien.

			—Será mejor que me vaya, debo buscar a mi hermana —respondió, echando de nuevo una mirada alrededor, aunque sabía que no encontraría a nadie. Ya había perdido demasiado tiempo allí. Inclinó la cabeza y se marchó por donde había llegado.

			Él la observó mientras se alejaba y dejó escapar un suspiro.

			—Toda una mujer.

			El sonido repentino de aquella voz a su espalda lo sobresaltó. 

			—¡Demonios, Vuk! —rezongó, molesto. Guardó de nuevo la daga que había extraído con rapidez del interior de su manga y lo invitó con un gesto a que entrase en su casa. En esos momentos le parecía más seguro que quedarse en el jardín—. Creí que te habías ido —le dijo, una vez que se acomodaron en sendos sillones, con una copa en la mano.

			—¿Y perderme el espectáculo? —preguntó con sorna, esbozando una sonrisa de medio lado.

			—No deberías burlarte, te has dejado sorprender por la capitana Saprova.

			Vuk ignoró el matiz de reprimenda que ocultaban sus palabras. No estaba del todo de acuerdo con ellas. Tenía la sensación de que había permitido que aquello ocurriera, quizá de forma inconsciente, lo cual solo podía significar que ya estaba cansado de vivir en las sombras. Aquello debería haberle preocupado, porque quería decir que podía comenzar a cometer errores y poner en riesgo su vida o, peor aún, la de ambas princesas.

			—Ya la has oído, no ha visto mi rostro, así que no podrá reconocerme.

			—¿Y los cigarros?

			Vuk chasqueó la lengua con disgusto. Fumar era lo único que le servía de entretenimiento durante los largos tiempos de espera en soledad mientras vigilaba a sus objetivos. No estaba dispuesto a dejarlo por causa de una mujer, aunque fuese una tan interesante como la capitana Saprova.

			Aquella había sido la primera ocasión en que había podido observarla de cerca. Poseía una belleza fría, casi atemporal, con la que solía mantener alejados a los hombres. Sus únicos intereses eran la espada y su hermana Vesna, que servía como doncella en palacio. Tenía información sobre ambas, al igual que sobre el resto de las personas que trabajaban o estaban relacionadas con el palacio. Ese era su trabajo: ser un espía en las sombras.

			—Así que han apresado a Orlov, acusado del intento de asesinato de la princesa         —dijo, cambiando de tema.

			—Sí, aunque según mi información...

			—... ha sido el príncipe Vasil quien lo ha orquestado todo —concluyó él.

			Misha frunció el ceño.

			—¿Cómo te has enterado? —La reunión con la princesa Tatiana apenas acababa de tener lugar y él solo se había enterado del complot tras esta, cuando se había reunido con Su Alteza, como solía hacer, para recibir instrucciones.

			—Tenía mis sospechas acerca del príncipe —confesó, sacudiendo la cabeza—. Siento no haber podido impedir que atentasen contra la vida de la princesa Ekaterina, me hallaba ocupado con otros asuntos de la corona. Si hubiese revelado lo que sabía, quizá... No tiene sentido lamentarse de eso ahora. Al fin y al cabo, ya tienen a su cabeza de turco —añadió con un deje de amarga ironía. 

			De alguna manera, acudió a su memoria el recuerdo de su padre, convertido en traidor por salvar a un miembro de la realeza. Si bien, en este caso, no podía sentir pena por Akim Orlov, quien se merecía un justo castigo por sus actos.

			

			—Su Alteza desea que le informemos pronto de la situación de Solaris —comentó Misha, con la intención de arrancarlo de los aciagos pensamientos que debían rondar la mente de su amigo. Conocía bien su historia, no solo por lo que le había contado la princesa, sino por lo que él mismo le había referido, ya que podía jactarse de ser su único amigo.

			Vuk se relajó y agradeció el cambio de tema; de otro modo, se habría sumergido de nuevo en aquella espiral de pensamientos dolorosos que lo arrojaban a un pozo cada vez más negro y profundo.

			—No pinta bien. El descontento se ha extendido entre el pueblo, y el rey está buscando hacer recaer la culpa de todo sobre Lundenia. —Frunció el ceño, pensativo—. Todavía no tengo pruebas de ello, pero creo que está preparando un ejército.

			—Si eso es cierto, significaría que se avecina una guerra —señaló Misha, mirándolo con preocupación. Las noticias no iban a gustarle a la princesa—. ¿Cuánto tardarás en encontrar evidencias?

			Él torció el gesto.

			—No crecen en los árboles, ¿sabes? —declaró. Sus palabras hicieron sonreír al capitán—. De todas formas, hay algo que me preocupa más.

			—¿Qué es?

			Vuk echó mano al bolsillo interior de su chaqueta para tomar un cigarrillo, pero se detuvo al pensar en la capitana Saprova. «Zitka», recordó. Ese era su nombre. Curvó los labios en una sonrisa ladeada. Le habría gustado conocerla mejor. Se frotó la nuca con desazón ante ese pensamiento que nunca se haría realidad. Sacudió la cabeza, debía concentrarse en lo importante. 

			—Sabes tan bien como yo que el príncipe Vasil no posee la suficiente inteligencia para organizar una rebelión en Solaris, aunque haya orquestado el asesinato de la princesa Ekaterina —le señaló—, pero hay alguien que está decidido a hacerlo. Dijiste que los Leones del Norte fueron los que atacaron a las Hijas de la Luna durante el torneo, y sabemos que Vasil tenía tratos con ellos. Sin embargo, hay otro grupo de mercenarios que estarían dispuestos a pactar con Solaris para derrocar a la princesa Tatiana: los Lobos del Amanecer.

			—Creí que estaban inactivos después del último golpe que les dimos.

			Él negó con la cabeza. Eso era precisamente lo que más le preocupaba.

			—No es así. Hace apenas una semana intercepté un mensaje de ellos —dijo con tono grave—. Iba dirigido a alguien de palacio.

			Misha soltó un abrupto juramento y se puso de pie. Nervioso, comenzó a pasearse por la salita de su casa. Si había un ataque directo contra la princesa, Sonea y el resto de la guardia personal corrían peligro.

			—¿Sabes a quién? —Sus ojos color ámbar se habían oscurecido en un claro signo de amenaza.

			—Lo llevaba un muchacho que ha trabajado para mí en algunas ocasiones, así que cuando supo que debía traerlo a palacio me lo mostró. Decía que los hombres se hallaban preparados para recibir sus órdenes, que Solaris pronto cedería y unirían fuerzas —le explicó. Estaba convencido de que se refería a soldados, un ejército con el que marchar sobre Lundenia—. Le pregunté al chico, pero me dijo que no debía entregarlo a nadie en concreto, sino dejarlo en un lugar.

			

			—¿Viste a la persona que lo recogió? —Lo presionó con impaciencia.

			—¿Tengo que recordarte que no soy bienvenido en palacio, al menos a la luz del día? —Las palabras brotaron de su garganta con un matiz más filoso de lo que le habría  gustado—. Además, la única persona con la que mantengo contacto, es decir, tú, te encontrabas de viaje. Así que la respuesta es «no».

			Misha lo miró. Sabía que no debía ser fácil vivir en esa situación, al menos él no la habría soportado. Aún recordaba el funeral del conde Zarekni. Nadie había acudido al camposanto para despedir a aquel hombre que había renunciado a tanto por el bien del principado. Si la princesa Tatiana quería muestras de lealtad, Vuk y su familia se las habían dado con creces durante todos aquellos años. Tal vez había llegado el momento de la redención.

			—Lo siento.

			El conde sabía que la disculpa del capitán iba más allá del desliz que acababa de cometer de forma involuntaria, pero eso no cambiaba el hecho de que, una vez que saliera de aquella casa, él volvería a las sombras, al ostracismo social, a los desprecios. Nada cambiaría eso. Pero sería el último de los Zarekni que sufriría esa ignominia, porque nunca se casaría ni engendraría un hijo que llevase su sangre.

			—No te preocupes. —Dejó la copa sobre la mesilla auxiliar y se levantó. Ya había permanecido allí demasiado tiempo—. De todas formas, en lo que concierne al destinatario del mensaje, tarde o temprano averiguaremos quién es, porque no creo que sea el último que reciba.

			Misha asintió.

			—Infórmame de todo lo que descubras, yo hablaré con Su Alteza.

			—Lo haré. Por cierto, ¿qué han hecho con Vasil?

			—No creo que vaya a causar más problemas —respondió. Torció los labios en una mueca—. Lo han enviado a la corte rusa. El zar, Alejandro III, se encargará de él, o, más bien, la Ojrana lo hará.

			Al oír la sentencia, dejó escapar un silbido. La Orjana era el cuerpo de policía secreta del zar que se dedicaba a garantizar la seguridad de la familia imperial y a reprimir las actividades revolucionarias, para lo cual no dudaban en enviar a quienes eran declarados culpables de traición a las kátorgas, los campos de trabajo en Siberia. 

			Se dirigió hacia la puerta camuflada en la pared de la salita, que daba acceso al jardín, y aguardó a que el capitán comprobara que no había problema en salir. Aquel gesto le había parecido siempre un exceso de precaución, pero tras lo sucedido con la capitana, comprendió que era mejor asegurarse. Cuando le confirmó que tenía el camino libre, salió fuera.

			—Eh, capitán Kobliska, ¿cuándo será la boda?

			Misha esbozó una amplia sonrisa.

			—En mayo. —A pesar de que había pasado un año desde que se había prometido con Sonea, sus misiones fuera de Lundenia y los últimos acontecimientos en palacio habían pospuesto la elección de una fecha para su matrimonio, pero por fin habían logrado poner una—. Me gustaría que asistieras.

			—Te agradezco la invitación, pero te aseguro que mi presencia en el lugar crearía tal escándalo que eclipsaría hasta la belleza de la novia —respondió burlón mientras se acercaba al muro de piedra—. Además, no me gustaría entrar en la iglesia por la puerta trasera, como un ladrón.

			

			Con la agilidad nacida de la experiencia, escaló con rapidez la tapia. Se detuvo apenas un instante en lo alto. El sol comenzaba su camino de descenso y el aire acarició su rostro con dedos gélidos. Pronto llegaría el invierno. Volvió la cabeza y contempló, por encima de las copas de los árboles, el tejado de la academia de las Hijas de la Luna. Se preguntó si alguna vez volvería a encontrarse de nuevo cara a cara con la capitana Saprova. «Probablemente, no», pensó. 

			Tal vez fuera mejor así. De otro modo, podría empezar a soñar, y él mejor que nadie sabía el dolor que causaban los sueños rotos.

		

	
		
			Capítulo 2

			El reino de Solaris era casi tan antiguo como el principado de Lundenia, y aunque en algún momento de su historia habían combatido entre ellos, habían sido muchos más los años que llevaban de paz tras el último tratado. 

			Sin embargo, el ambiente que encontró Edmond a su regreso al país distaba mucho de ser pacífico. Dejó caer la cortina de la ventanilla y se recostó contra el respaldo acolchado del carruaje, cerrando los ojos unos instantes. Había notado más pobreza en las calles de la que había visto antes de su marcha y flotaba en el aire una sensación de opresión, como si la ciudad fuese un polvorín a punto de estallar.

			—¿Qué es lo que has hecho, padre? —murmuró para sí, emitiendo un suspiro de cansancio.

			El rey Iskra era un hombre difícil, duro con sus amigos y cruel con sus enemigos, pero, sobre todo, ambicioso. Y en ese camino hacia la ambición, su hijo le estorbaba. Por eso lo había mandado a viajar por Europa. Edmond lo había agradecido. Durante los meses que había visitado Roma, París y Londres, se había sentido libre por primera vez en mucho tiempo. En ese momento, mientras el carruaje recorría perezoso las calles empedradas de Ozyan, la capital de Solaris, una presión extraña comenzó a oprimirle el pecho. 

			No quería volver a palacio, aunque tenía que hacerlo. Por una parte, era el príncipe heredero de la corona; por otra, Andrik Volinkov, uno de los miembros del Gran Consejo de Solaris, le había enviado una carta, instándolo a regresar de inmediato. Aunque en su misiva no especificaba los motivos —tan solo le expresaba que se hallaban al borde de una guerra—, pudo descubrirlos por sí mismo apenas descendió del barco que lo trajo de vuelta. Por todos los pueblos y ciudades por los que había pasado las noticias eran las mismas: el pueblo pasaba hambre, y la culpa de ello la tenía el principado de Lundenia, que se negaba a comerciar con ellos. Aunque no sabía cuánto había de cierto en ello, estaba dispuesto a averiguarlo.

			

			El coche comenzó a disminuir su velocidad y supo que enfilaban ya el camino que conducía al palacio. Poco después escuchó la voz de alto que dieron los guardias que controlaban el acceso en las grandes verjas. Una vez que las cruzara y entrase en el patio interior, en el que se repartían los diversos edificios que conformaban el complejo palaciego, volvería a estar sometido a la voluntad despótica de su padre. Aun así, no pensaba permitir que este llevase a Solaris a la destrucción y a la ruina.

			—¿Qué desea? —preguntó uno de los guardias.

			El cochero se encogió de hombros.

			—Pregúntele a él, me pagó para que lo trajera —replicó con voz cascada—. He hecho un viaje muy largo y estoy cansado. Solo quiero regresar a casa.

			Edmond escuchó el repiqueteo de los tacones sobre los adoquines mientras se acercaba el soldado. Puesto que nadie lo aguardaba, excepto Andrik, y este no sabía con exactitud la fecha de su regreso, no había tenido más remedio que alquilar un coche de punto. Oyó el golpeteo de sus nudillos contra la portezuela.

			—Sus papeles de identificación y motivo de su visita, señor.

			Él descorrió la cortinilla y vio cómo el guardia abría los ojos por el asombro y se cuadraba, dirigiéndole un saludo militar.

			—¡Su Alteza! Discúlpeme, yo... ¡Abrid las puertas! —gritó de inmediato.

			—Gracias.

			El soldado repitió el saludo.

			—Bienvenido a casa, Su Alteza.

			«A casa», pensó él con amargura mientras el carruaje emprendía de nuevo la marcha. El palacio se había convertido para él en una prisión después de la muerte de su madre, cuando tenía ocho años. Apretó los puños con fuerza y relegó aquellos recuerdos a un rincón profundo de su mente. No era momento de pensar en sí mismo, sino en el reino, o lo único que heredaría serían cenizas.

			Indicó al cochero que se dirigiese hacia el lado derecho, desde donde podría acceder a las dependencias de palacio sin llamar demasiado la atención. Antes de ver a su padre, quería poder hablar a solas con Andrik para que le explicara la situación. Cuando el carruaje se detuvo, descendió y entregó al cochero una bolsa con lo que restaba de pagar por el viaje, encargando a unos lacayos que se ocuparan del equipaje. Luego subió la escalinata y entró en el edificio. Devolvió los saludos de aquellos con quienes se cruzó en el pasillo y se dirigió directamente al despacho de Andrik. Entró sin llamar.

			—He ordenado que no se me molestara... —gruñó el hombre que se hallaba sentado detrás de un escritorio repleto de papeles. Cuando alzó la vista, su ceño fruncido se trocó en uno de sorpresa—. ¡Por todos los...! ¡Edmond, eres tú!

			Él sonrió y sus ojos color índigo se iluminaron con un brillo de afecto. Aquel hombrecillo de cabello ralo y gafas con montura dorada había sido como un padre para él tras la muerte de su madre. Se había encargado de su educación, de convertirlo en el hombre que era.

			

			—Aquí estoy. Me puse en camino de regreso en cuanto leí tu carta —le dijo, estrechando su mano cuando él salió de detrás del escritorio y se acercó a él.

			—Siento haber interrumpido tu viaje —se disculpó—, pero era necesario. 

			Sacudió la cabeza con pesar y regresó a su sillón, dejándose caer sobre él. Edmond se acomodó al otro lado de la mesa y lo observó con atención. Parecía mucho más viejo de lo que era cuando él se marchó de viaje. Bajo sus ojos había unas grandes sombras, su frente estaba surcada de arrugas y movía las manos con nerviosismo.

			—¿Qué es lo que sucede? —preguntó con preocupación.

			Andrik dejó escapar un quedo suspiro.

			—Hace unos meses descubrí que tu padre había estado manteniendo conversaciones en secreto con unos mercenarios. Hablé con él para intentar averiguar qué era lo que pretendía... Ya sabes cómo es. —Extendió las palmas de las manos hacia arriba en un gesto de impotencia.

			—No te contó nada.

			—Así es —admitió entre dientes, todavía molesto por lo sucedido, a pesar del tiempo que había transcurrido—. Tuve que mover cielo y tierra para descubrir lo que ocultaba. Edmond, tu padre quiere iniciar una guerra con Lundenia para hacerse con el trono. Está haciendo creer al pueblo que el principado es el culpable de la situación en la que se encuentra Solaris, y cada vez son más las voces que se alzan pidiendo que luchemos.

			El príncipe frunció el ceño. Solaris no contaba con las riquezas naturales de que disponía Lundenia. No tenían montañas en las que abrir minas, ni diamantes en las cuencas de sus ríos. Eran un pueblo principalmente agrícola y ganadero, aunque la escasez de lluvias en los últimos años había provocado problemas. A pesar de todo, nunca habían pasado estrecheces gracias a la abundancia de bosques y al comercio de muebles.

			—Pero hay dinero suficiente en las arcas para abastecer de alimentos al pueblo y, además, podemos comerciar... —Se detuvo al ver que el consejero comenzaba a negar con la cabeza.

			—Iskra se ha negado a negociar con Lundenia. Pretende que nos abastezcamos de otros principados y reinos vecinos, pero están mucho más lejos y pronto comenzará el invierno. ¿Cómo vamos a transportar la mercancía con los caminos cerrados por la nieve?   —Su voz se tornó ronca por la ira—. Y en cuanto al dinero de las arcas, lo ha estado gastando en la compra de armamento y en pagarle a esos... esos mercenarios.

			Edmond se levantó de repente, golpeando con fuerza la superficie de madera del escritorio.

			—¡Se ha vuelto loco! 

			—¡Por el amor de Dios, no levantes la voz! —chistó Andrik, nervioso—. Últimamente ha habido detenciones por acusaciones de traición.

			—Voy a hablar con él. —Su tono estaba preñado de indignación.

			El hombre se apresuró a ponerse en pie y se colocó delante de él para detenerlo.

			—No debes hacerlo, no es buena idea —aseguró, dándole golpecitos en el brazo para intentar calmar su irritación—. Necesitas tranquilizarte si quieres hablar con él. Ya sabes cómo se pone cuando empieza a discutir, y todo lo que conseguirás será empeorar las cosas. Tenemos que pensar bien y elaborar un plan de acción.

			Edmond se echó el cabello hacia atrás. Era negro como ala de cuervo, igual que el de su madre, y le caía un poco por encima de los hombros, al contrario de lo que se estilaba en Europa. Por lo que había visto, casi todos los caballeros lo llevaban corto. Sin embargo, no pensaba tocárselo, era una especie de muestra de rebeldía, ya que poco más podía hacer para no convertirse en el títere de su padre.

			

			—Está bien —repuso ya más calmado, aunque no volvió a sentarse—. ¿Cuántos miembros del gabinete del consejo lo apoyan?

			—Ninguno, pero no se atreven a oponerse a él. Ha habido detenciones... Ahora trata con los mercenarios abiertamente, y ha puesto a algunos de ellos como espías. —Andrik se acercó al gran ventanal que dominaba la estancia y contempló el ajetreo del patio—. Yo ya estoy demasiado viejo para estas cosas, Edmond. He dedicado casi toda mi vida a servir a la corona, pero esto me sobrepasa.

			—No puedes abandonarme ahora. Dijiste que estarías a mi lado cuando fuese rey.

			Él lo miró y asintió, aunque no estaba seguro de que pudiera ser así. Ni siquiera sabía si Edmond podría heredar algún día el trono o si Solaris quedaría abocada a la ruina y la devastación antes de que llegase ese momento.

			—Lo haré. —Se volvió de nuevo hacia él y lo miró con orgullo. Sería un buen rey, si lograba sentarse en el trono, e iba a necesitar a su lado a una gran mujer, como lo había sido su madre. Nada de aquello habría sucedido si Viorel siguiera con vida, pero una enfermedad se la había llevado demasiado pronto—. Tu viaje de regreso habrá sido largo, será mejor que vayas a descansar un rato. La noticia de tu vuelta llegará rápido a oídos de tu padre.

			—Sí, seguramente. —«Y no le va a agradar verme de nuevo», pensó—. Hablaremos luego, entonces.

			Caminó hacia la puerta, pero se detuvo antes de abrirla cuando Andrik lo llamó de nuevo.

			—Edmond... ¡Bienvenido!

			Él sonrió, pero el gesto se desdibujó de sus labios cuando salió al corredor. Echó a andar hacia sus aposentos, preguntándose cómo iba a solucionar aquella endemoniada situación.

			Su llegada había causado alegría y revuelo a partes iguales en el palacio; y cuando por fin alcanzó su habitación, la opresión en su pecho había crecido de forma desmesurada bajo el peso de las miradas esperanzadas que le habían dirigido aquellos con quienes se había cruzado, desde sirvientes hasta guardias y miembros del gabinete. Se despojó de la ropa de viaje y se metió en la bañera, que contaba con agua corriente. Apoyó la cabeza en el borde y cerró los ojos.

			Unos discretos golpes en la puerta acabaron con su tranquilidad.

			—¿Su Alteza?

			—Adelante, Dragan —lo invitó a pasar, reconociendo la voz de su ayuda de cámara.

			—¡Ah, señor! ¿Por qué no me ha avisado de su llegada? —lo reprendió el hombre apenas entró en el baño, cargando algunas toallas y los utensilios para afeitar—. Le he preparado ropa limpia y me he tomado la libertad de retirar las botas que traía. Estaban llenas de polvo y de arañazos, señor. También he abierto su equipaje y comprobado el estado de sus vestimentas.

			—Yo también te he echado de menos, Dragan —comentó con ironía.

			Su ayuda de cámara ni siquiera se inmutó. 

			—Eso no habría pasado si me hubiese llevado con usted. No sé cómo ha podido arreglárselas sin mí.

			

			—Sinceramente, yo tampoco lo sé. Pero ahora que ya estás conmigo, me siento más tranquilo. —Vio cómo el hombre asentía, complacido y algo menos molesto—. No encontré a nadie que supiera planchar mi ropa mejor que tú.

			—Por supuesto, señor. —Esperó a que el príncipe se secara para salir de la bañera y le ofreció un batín—. Mi familia lleva generaciones practicando este oficio, y hay secretos profesionales que han pasado de padres a hijos. Nos sentimos muy orgullosos de ello. He pensado que este era el traje más apropiado para hoy, Su Alteza —le dijo cuando, tras seguirlo al dormitorio, se percató de la mirada que dirigió a las ropas que había depositado sobre la cama.

			Edmond asintió. Se trataba de una simple chaqueta de terciopelo azul sobre un chaleco y una camisa blancos, pantalones ajustados en color gris claro y zapatos negros.

			—Sí, creo que es el adecuado —aceptó. Si vestía con sencillez, su padre no se sentiría amenazado en su estatus—. Gracias, Dragan.

			—De nada, Su Alteza. ¿Va a ir a verlo?

			—Sí, de seguro ya conoce mi llegada. —Dejó que su ayuda de cámara le hiciera el lazo de la corbata y le ayudase a colocarse la chaqueta—. ¿Sabes dónde se encuentra en estos momentos?

			—En su despacho, señor.

			—Bien, pues allá vamos —dijo a modo de despedida. 

			Salió de nuevo al pasillo, dejando a Dragan a cargo de la ropa que había llevado en los baúles. Le habría gustado ver su reacción cuando descubriese las chaquetas que se había mandado hacer en la Maison Worth, en París. Ciertamente, no había planeado que su regreso a Solaris fuese de aquella manera.

			Descendió por la escalinata principal hasta el piso inferior y se internó en el corredor en el que se ubicaba el despacho de su padre. A su paso, los guardias que custodiaban el recorrido hasta la estancia se pusieron firmes. Poco antes de que él llegara a la puerta de madera blanca de roble, protegida por dos soldados, esta se abrió y salieron dos hombres. Por el aspecto y la vestimenta de ambos, dedujo que se trataba de los mercenarios. Uno de ellos, de gran envergadura y aspecto feroz, con su cabeza rapada y el enorme mostacho bajo su nariz, parecía ser el jefe. Sintió odio al verlos, sobre todo cuando este lo miró con desprecio y esbozó una sonrisa burlona. No había duda de que sabían quién era él.

			Apretó los puños con fuerza, deteniéndose frente a la puerta del despacho real, y echó un último vistazo a aquellos hombres. No podía dejar de preguntarse qué buscaban en realidad al instigar a Solaris para que declarase una guerra. Había oído decir que en Lundenia había facciones políticas que querían eliminar la ley de sucesión matrilineal para que el país fuese regido por un hombre. Tal vez los mercenarios con los que trataba su padre pertenecían a alguna de estas facciones. Fuera como fuese, pronto se enteraría. 

			Inspiró hondo y soltó el aire despacio. Cuando estuvo preparado —todo cuanto podía estarlo, dadas las circunstancias—, llamó a la puerta.

			La voz ronca y grave de su padre le respondió desde el interior. Cuando ingresó en el sobrio recinto, de tonos oscuros y revestido de madera, su padre no alzó la cabeza del documento que estaba revisando. Flotaba en el ambiente un ligero olor a papel quemado, y supuso que acababan de deshacerse de mensajes o cartas comprometedoras o, quizá, de algún documento importante. Buscó el quemador y vio que aún humeaba.

			

			—Majestad. 

			Iskra nunca había querido que lo llamase «padre», y en esos momentos lo agradeció, porque no se sentía orgulloso de ser su hijo después de haber visto el sufrimiento de su pueblo.

			El rey alzó la mirada y volvió a bajarla de inmediato.

			—No tendrías que haber venido —dijo al cabo de un rato de silencio, centrado todavía en el documento que leía—. Aunque supongo que era inevitable que alguno de esos chupatintas te avisara. Deberían meterse en sus asuntos y dejarme gobernar mi reino en paz.

			—Por lo que he visto al entrar, no lo estás haciendo demasiado bien —replicó con sequedad—. El pueblo está pasando hambre.

			—¡Maldita sea! —El contundente golpe sobre la superficie del escritorio hizo saltar los papeles. Se oyó el crujido de la madera—. ¿Qué puedes saber tú? Todo es culpa de esa endemoniada mujer. No debería gobernar. Tiene demasiadas riquezas y no se digna compartirlas con nosotros.

			—¿Por qué debería hacerlo? El principado es suyo.

			—Y pronto será mío.

			Edmond abrió los ojos antes aquella declaración tan flagrante.

			—¿Iniciarás una guerra solo por tu avaricia?

			Su padre se levantó, haciendo tambalear su silla y volcando el tintero que tenía a un lado del escritorio.

			—¿Avaricia? —gritó iracundo—. ¿Por qué hemos de pasar estrecheces mientras ellos nadan en la abundancia? Esa perra ha vetado el comercio con nuestro pueblo y se niega a proveernos de lo necesario, pues entonces se lo arrebataremos por la fuerza.

			—Hay otras formas. Podemos negociar con ellos... —La carcajada hueca que brotó de la garganta del rey fue suficiente respuesta para saber que no pensaba ceder. 

			—¿Negociar? No me arrastraré ante esa zorra, suplicando como un mendigo —rugió furioso. 

			—¡Vas a llevar a Solaris a la destrucción!

			—No. Esos mercenarios nos ayudarán a vencer esta guerra; entonces Lundenia será mía. 

			Había un brillo demencial en su mirada, y Edmond se preguntó si, en verdad, no se habría vuelto loco. 

			—¿Y qué es lo que quieren a cambio de su ayuda? —le preguntó con tono sarcástico. Porque estaba convencido de que aquella gente no buscaba solo la paga que pudieran obtener por luchar.

			Los mercenarios solían acudir a los lugares donde había guerra para ofrecer sus servicios a cambio de dinero, pero no provocaban las guerras... a menos que fuese un grupo organizado y comandado por un buen capitán. Según la información que conocía sobre Lundenia, había dos grupos de revolucionarios a los que les interesaría derrocar a la princesa. Si el jefe de uno de ellos era quien estaba negociando con el rey, la situación pintaba mal. Pero eso su padre no era capaz de verlo.

			—Dinero, todo el mundo quiere dinero, Edmond.

			«Y poder», dijo para sí. Y esa era una combinación demasiado peligrosa cuando estaba al alcance de la mano.

			

			—No deberías fiarte de ellos.

			Iskra volvió a sentarse frente al escritorio y le dedicó una mirada cargada de desprecio.

			—Eres igual que tu madre, de corazón blando. Márchate de aquí —le ordenó con aspereza. Edmond caminó hasta la puerta y se detuvo antes de abrirla. Debería estar acostumbrado, pero él tenía todavía la capacidad de herirlo, y el dolor lo traspasó cuando lo escuchó murmurar—: No sirves como rey.

		

	
		
			Capítulo 3

			El beso fue dulce, aunque provocativo. Había en él unas notas salvajes, tan sutiles que apenas se percibían, y se preguntó de nuevo si estaba haciendo lo correcto. Se apartó con delicadeza y lo miró a los ojos, buscando en ellos la verdad. No encontró nada, igual que otras veces que se había mirado en ellos.
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